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Conteitaiion d!I Empcrarlnr nraxiH1aian6 á:la protesta de loi Sm. Obispos, 

Señores: He leido con gr.in interes vuestra esposicion de 29 de Diciembre 
último

1 
y la he exa.rninadJ con la profunda atcncion que me exijen mis de

beres de soberano. 
En ella dirijÍ¡;: si bien en términos respetuosos, recriminaciones á migo

bierno, {¡tteriendo compararle con anteriores f!Obiernos de triste recordacion, 
y tratais <les¡.iues ignorando, como en rn >s da una ocasion lo ha.beis dado á 
entender, el estado de las ultimas negociaciones relativas i los asnnt_os ecle· 
sili.stiC;lS, 

Yo desearia que esta cues,tion no la hubiéseis juzgado tan severa y teme• 
rariamente, sin haberla antes estudiado en todos y en cad:t uao de sus deta
lles. La calma la reflexion y la humildad y dulzura, son la mejo!' prenci• 
y el mej,,r adorno d:.: una dignidad de la Iglesia. Jgnorais lo que ha pasado 
en Roma entre uno y ntro soben.no; no haheis asistido á las negociaciones y 
conferencias que han mediado crin el nuncio, y un potleis por lo tanto, juz
gar de parte de quién se hal'e la razon, de parte de quién proceden las usur
pa •iones, si es qua acaso las ha habido. Como bnen cat6licO y sotera.no fiel 
'ií sus deberes, yo debo correr el velo sobre cierta::i cosas, dejando á Dios y á 
b. historia el cuidado de justificar mis actos¡ pero quiero al mism I tiempo 
contestar á algunos pu11tos de vuestra esposicion. • 

Haée seis meses que mi gobierno esperaba, y con ra1.on sobrada, un nun
cio con ámplios poderes para terminar el lamentable estado en que las co
sas se encontraltan, por medio de sanas y enérgicas reformas oonformes con 
el sentido del verdadero catolicismo; y era tanto más fundarla esta esperan
za de mi gobie:no, cuanto que mi ministro de Estado hab-ia'enviado, por Ór• 
den mia, una nota apremiante á. Roma, esponiendo con laudable franqueza 
]a situacion violenta y .}ifícil en que se encontraban los asuntos eclesiásticos, 
y la impresciHdible y c?Lra necesidad en que nos veiamos de dar una solu• 
c10n por nosotroe mismos, si no tenia lugar ua pronto y sa.tisfactorio arreglo, 
que todo, deseábamos. Esta nota, como todo el mun<lo sabe, llegó á Roma 
mucho antes de la salida del nuncio. 

Con la esiJcranza de un arreglo ta.n inmediato como deseado, recibimos al 
nuncio con distinciont!s y deferencias, rara vez concedidas á un dignatario 
de la Iglesia ni á n ngun embajador. Yo h ce entonces lo que no acostum, 
bran generalmente hacer los soberanos: invitar al nuncio a ¡:oco de su lle
gada á esta capital á una larga couferencia, En ella le manifesté con lama
yor franqueza, y podia decir mejor, con toda confianza, a{!uellos puntos en 
que mi gobierno podria mostrarse condescendiente, y en los c¡ue ~or el con• 
trario, no podria dar 11unca su ase!1timiento, Estos p~ntos me habian sido 
marcados por mi deber y mi conciencia, despues de un estudio minucioso y 
atento del estado de cosas en el imperio de México. El nunció fué en esta 
eonf'erencia bastante esplícito: declaró que tenia poderes para re.iolver algu• 
nos de aquellos puntos, y que los demás para los que él no se hallaba facul• 
tado, se arreglarian en .Roma. 

Mi mas ardi~nte deseo le veía en gran parte re~lizado; y conociendo la 
marcha lenta y pesada de los asuntos en Roma, supliqué al nuncio concerta-
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ra de acuerdo con ~i minist_r~ de,Gracia y Justicia, ~n me1lio 9ue, entretanto 
sed.aba una ~olucton de~mt1~a a los asuntos pendrnntes, tranquilizase á Ja 
nac1on, y le diese un testimomo de nuestra paternal solicitud y del buen de• 
seo de nuestro gobierno. 

_En sa primera. confor~ocia ~vn mi ministro, el nuncio se espresó de la 
m1sma ma_~e_:a que lo hah1¡1. hecho conmigo, y nuestro gobierno abrigaba.las 
mas h&lague_nas y dulces esreranzas,- Veinte y cuatro horas despues de es• 
ta Cl)Jlforenc1a, y contrad1ctemlo abiertamente cua11to h~bia manifestado en 
la a1~terior, el nuncio ~c?lnó que no tenia p1Hleres, y asi lo manifestó luego 
termrnantemen.te al ministro de Estado en 1rna carta concebida el! térrn nos 
bien estrafí.os é irrespetuosos, confiando sin duda en nuestra i,1dulgencia. 
Faltaba, pues,_,e} concurso de lo:1 dos poderes. ¿Cómo ha..:er sin <vte concur• 
ª? ~n arreglo o eonco1:d,1to cualquiera? D~~pues de este in.esperado aconte• 
cimiento, nu_est~o g 1b1erno que tiene la conciencia de su dignidad y de sus 
debe_res, _no pod1a esperar tres meses pa.ra esponerse á un desettal\i.to i.-ru'0-1; 
Y deJa_r sm res\Jlver cu~stiones de interés vital para el país; y sob1; todo: que 
el gob1~~no n, pretend1a nada q11J ya no l!e h11biese practicado en vtro3 pz..Í
ses catóhc ,s cou la aquiescencia de la Santa Sede. . 

La.gran mayoría de la nacion exije y tit•ne derecho á exijir e~ta so 1ucior.i., 
Y en este pun_to, yo estoy seguramente en situacion de juzgar con mas acier• 
t~,que. el ·Episcopado, porque acabo de recorrer la mayor parte de vuestras 
dtocesu, entret~nto qu: vosotros .permaneceis tranqu,los en la capital des pues 
de vuestro destierro, sm que os importe el estado de vuestras diócesis. Por 
todo estn, f ~espu~s d_e un maduro y detenido exámeu, despues Je haber -
eonsult:1d:> mt .conciene1a, despues de haber oido el parecer de eminentes teó
log~s_., me decido por un acto que en nada perj udiea al dogma de la religion 
católica. y que a&egura en cambio á nuestros conciudadanos la gararitía de 
las leyes. 

Q.~ie.ro, an~es t.le tcrmit1ar, 1larnar vuestra atencion sobre un error en que 
habe1s incurrido en vuesta espos cion. Decís que 1a Iglesia mexic1tna no ha 
tomado parte nuora eu los asuntos p,Jltticos. 1Pluuuiera á Dos que así fue• 
se! Pero ~esgraciadamente tenemos te;tlmonios i~recusab\es, y en grat1 nú• 
m~ro por ~ierto, ~ue son una P.rneba bien triste, pero evi le11te, dt3 que los 
mismos d1t{nat~nos de la Iglesia se han lanzado á las revoluciones, y que 
-Un~ pa1te consiJerable d-,1 clero ha desplegado u,1a re1:11stencia obstinada y 
activa contra los poderes lejítimos del EstaJo. 

C.,nv;n1d, ~is estima los obispos, en que la IgleS·a mi':x:ica1rn, por una la
mentab-.e fatalidad, se ha mezcla lo demaiiado en la política y en lo:1 asua
tos c\,e lo'! bwnes t~mporales, olvt-lá.ndose en est1 y despreci:1uJo com')lt:ta
~eatJ las verdaderas 1náximu ,fo! Eva.ngelio. Sí; el pueblo rnrx ca~19 es 
p_1a11uso y bueuo, paro no t-s católicJ en el vc1rda !ero senudu 1td Evaojelio, y 
c1erh~e~Lte qutJ no es por su culp.J. H~ nec;sit<1tlo qu-.: se: le ii\struya, qu~ se 
le ,a~rmmstren los Sacramentos gratuitamente como manda el Es:anjdio: y 
Mex.lco, yo os lo prometo, será cató ico. Dudad, si quereis, de ini catolicis• 
mo: la Europa ~onoce. há. mucho tiempo mis sentimientos y creencias; el Sán• 
to Padre sabe como pienso; las Igles,as de Aleman~a y de J l!rusa!eu, que co~ 
nocc, como yo el arzobispo de México, atestiguan mi conducta sobre estd pnn-

' 
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to, Pero buen católico ?orno yo lo soy, sd'é t~mbien un príncipe liberal Y 
justo.-R&cibid la espreswn, etc.-MAXIMILIANO. 

La traicion del ex-coronel Miguel López, 
Es cosa av~r iuuada que la ocupacion de Q.uerét1r~o por las fuerzas ljberales, 

fué <}_ehida prin~ipalmcnte á la traicion que rometió el ex-coronel Lop_e~, en-

d 1 · n10 de la U .. uz de que era gefe Los ~enced.ores lo e~cnb1eron tregan o e pu • , • . . 
así en los momentos de alcanzar aqm~lla v9ntaja, y ~us comur.1eac10nes Y 
carta¡;¡ oficiales se insertaron en las órganos de los gobierno~ depart,nnenta~ 
les. Así lo atestiguan los que prese~ciaron aquellos _sucesos~ de u_n ba:nd~ ~ 
otro. Q,uerie-ndo 1 /ipez arrojar dt> s1 aquella acusac10n de 1~f~mrn, publico 
un manifiesto, desafió al mundo entero á smtener i la acusa~1on, pero todos 
los geft's prisioneros rontestaron las r1 alabra• de Lopez, y baJo Sll firm~ rns• 
tuvieron y afirmaron lo que la fama p~b!ica decia, dantlo detalles mas o me-
nos c~plícito~, pero que c'Jnfirmaban ,nempre la voz general. 

El no haber estado preso López un solo día , en 1anto qu~ rns compañi:ros
He encontrabirn en las cárceles, potlia. ser una prueba suficiente p ara corro· 

borar la SDS'JJec/Ut si solci fuera una t=osl'echa. . .. 
La refutacion del manifiesto de López, escrita por los pr1s10neros ep. !".1º· 

relia, es un documento importante y di:! sumo interés. La cart~a del pn~c1pe 
de Salm s ~Im, no¡ .... es menos; el escrito <le D. Máxim~ Goib~~z, publicado 
en la Habana nbate tambien punto por punto lo que Lopez d1¡0; pero sobre 
todo esto existe el artículo del :Sr. general Mag1t ña, d_ocumento que no pode· 
mas prescindir de co pi ar en seguida, para dejar conngnados sus _conceptos Y 

los hechos que en él !e narran. . ,. 
Bien qui~ieramos copiar tollo lo que sobre esto .se ha escnto, p~ro los li

mites de que podemos disponer,11on bien cortos, y tenemos por la mismo q\\e 
conformarrn,s con escojer lo mejor. 

La carta del Sr. Magaña di,·e así: 
Señores editores dd Monitor Rcpublicano.-M.uy señores m'o~:-En el 

apreciable periódico de vdes., como en otros much?s que s,e pubht'an en I_a 
capital y en las demas ciudad,-s, se ha dado lugar a uu articulo que D. Mi
guel López escribió pa.ra vjndicar~e ante sus compatr:ot~s Y ante el ~undo, 
del nefl' tO crlmen de feloma que le atribuye la voz publica, con motivo del 
desenl~cc que puso término al sitio de ~sta ciudad la madruga~a del 15 de 
Mayo último, artículo en el que reta ó invita á ;odo aquel que pueda prob~r
le el crlmen susodicho. Mucho sos.pecho que Lopez ha coniatlo con tres c1r
cuns· ancias al dirigirse al públi,•o de la manera_ ~u~ lo ha. he~ho: con que hay 
crímenes que no es posible probar tal Como en JUlCIO Re requwre. que por te• 
mor de herir susceptibilidades, no habria persona qu6' ]ev~ntara el gua~
te que él arrojó , y que no habria periódico bastante \ndependiente P.ara abrir 
sus· columnas á quien osara contestarle, por mas que ~sta contestat1on _fuese 
la verdad misma. Pero creemos que si en el que suscribe encuentra quien_ le 
conteste en el estimable periódico de v,fos. (así Como en t~do~ lbs de~as _m• 
dependientes é iffipa1ciales), hallaTá la bondadosa deferen01a a la pubhcacion 
de estas líneas que no esperó, Antes de todo, protesto,co~ la ~ayor lealtiid, 
que muchos nos consolariamos inefablemente de ver a Lopez smcerado: esto-

Jo creo verdaderamente. 
tad y la perfidia! 
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¡Es tan dulce así no creer en la traicion, la desleal-

Creo indispensable á la rectitud del juicio público el conocimiento ·de los 
hechos ta!es como en realidad pasaron1 porque así hahrá premisas para Ce
ducir una consecuencia lógica; y á este fin voy á hacer un breve relato de los 
principales suc.esos del sitio de Querétaro. ::;i eee rnlato algo dijere, será en 
favor de la disciplina, en favor de la idea del sacrificio que constituyen el 
legftimo espíritu militar, y nada en él del valor, porque no puede ser dife• 
rente entre hijos de una misma raza, templados por un propio Bol. 

Se disponia el ejército imperial á 3alir de Querétarn ar encuentrO del re
publicano, cuando sus e:pías le informaron que este marchaba contra esta 
plaza en dos .columnas paralelamente, por dos vías d iferentes; ia una por la 
carretera de Sa11 Miguel de Allende al mando del C. Escobedo, fuerte de 
17,000 hombres , y la otra á las del C. O<trona con un efectivo de 18,000: 
habian ascendido ambas columnas á f'Se g\l fl ri¡-:r_no. porque Escobedo acaudi· 
llaba los batallones de N uevo-Leoz'f, C1 ahni la, Chihuahua, Durango, Zaca• 
tecas y Sa.n Lms Potu;Í, que cooperó cuando mc>nos con un conti'ngente de 
10,000 hombres; y Corona los de Sin.tloa, t-onora, Jalisco v ColiI11a. Salir el 
ejército imperial sobre alguna de 1as de,!! c6lumna21 habría 

0

sido entregar á ]a 
otra. su flanco -él su retaguardia; dividirse para opo r erse á ambas, debilitarse, 
puesto que no contaba mns que con 8,000 sold 11 dos. 

El 5 de Marzo el .ejército republicano desembocó en d valle de Q,uerétaro,. 
en el punto en que confluyen los dos caminos que traia, e~ de ~an Miguel y 
el de Cdaya; á su fn·nte, y en eee val le- mismo se encontró con el imperial 
formado en batalla, a_r,oyando m derecha en el río, y su izquierda en la ha• 
cienda de Cua Blanca y la ~árita de Celaya: su centro, fuerte sobro el cerro 
de las Cam¡,a11as. El ejército r~¡mblicano no quiso aceptar el combate ram• 
pal á que ,e le brindaba,, despues de haber dejado pasar cinco dias á la 
vista de su enemigo, paEÓ á tiro una rev:ista de fuerz.a que t:\%VO todos los vi
sos d~ un alarde militar: en la noche comenzfrá voltear los cerros de San 
Gregorio, San Pablo, Carretas, Cañada y Cuesta. Chica, haci,.ndo entender 
por esto que cercaba á la guarnicion. El 12 practicaron los sitiatlo11 un reco· 
Rocimiento sobre el pueblecillo de San Pablo, (tre, cuartos de 

I 
legua de la 

plaza) coa el batallon de cozarl ores (280 plazas), a,oyado por el 7? de línea 
(600 sold,dos) y el regimiento de la Ernper.triz (4á0 ginetes). Fué este 
laoce el primer ejemplar del brio de lo, ,itiados, pues parte de la tropa de> 
ello@, no eattslecha C{. ll haber dispeisado á un enemigo 11i.- te veces mas rrn
Il!erosn, tre¡JÓ rnbre las bóvedas y torre de ese templo. A las ocho de la ma• 
ñana del 14 1ni , ió el sitiador un ataque general y 1ecio sobre todas las líneas, 
llegando su dl' nuedo hasta. tomar á fuerza de armas el panteon de la Cruz: 
la esca 0 a guarr.icion de este pu11to se e1:con1ró tan cornprom.e1ida, que hubo 
ds arrojar piedras y granadas de mano contra los asalta11tes, y así logró re~ 
cha:zar,os. Acabó este combatd á las cinco, d.e la tarde; el sitiador ~e dejó 
arrebatar una pieza rayada, clavarle cinco tomarle 750 pri!ioneros y hacerle 
muchos muertos y .heridos. El 17 salió el general Miramon con dos batallo-
nes y un cuerpo de cabal lería sobre m derecha';- desalojó á su enemigo, le 
quitó dos cañones, le clavó otros variosi le hizo mas de 600 prisioneio~, y los 
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muertc,8 y beridos consiguientes. El 22 emprendió ~tra salida contra las ga
ritas de Cela ya y Ojuelos, y haciendas de San Juan,co y el J~cal, cuyo, fruto 
fué la diBpenion de los homb·es que cubrían en desproporcionado nu~~ro 
estos puntos, y aliunos carros de víveres y par~i,das de ganado, qur quitó é , \ 
introdujo á Ja plata. Al pes., dt.• esta noche part10 el general Marqucz escol-
tado por 1,200 cab,llos al mando del coronel Q.uiroga. . . 

El 23, el stiador fué reforzado con 5,000 hombres del C._Ignac10 _Marti
nez, 2,800 del C, R,,v, Palacio, por los del mando de Antill•n, R.égules, 
Canto, E,.J,a!!a.ray y Velez, y por esto representó ya est°". <lia una fo~rza de 
48 i 50,000 hombres¡ el sitiado, disminuido por las baJas que t~vo en los 
combates ant •riores, y los 1,200 so!Jados que habia llevt\ lo consigo el ge
neral Márqul'z, se encontró reducido á 6,000 soldados. El 24 emp_rende o! 
sitia,lor un ataque brioso en una legu1 de eatens1011 por su derecha,. pero es 
recha.zJdo, dejando en poder del sitiado prisionero un batallan con su ?an• 
dera y guiones, otroa 800 soldados de d1erente~ CU'3rpos, muert~s Y herdos. 
Hasta aquí sitiadnres y sitiados no h11b1an temdo en sus encarm,.zatlas. y tre• 
mend is luchas anteriores más trincheras q'\e sus pech_os; pero a partir ~~8· 

de este tlia, los unos y los otros .comenzaron sus trahaJos de zapa;._los sitia• 
dores para abrir sus para.lelas-, los sitiados para parapetarse en sus lineas. El 
26 hace el Sr. general M•ramon una salida por su derechat destroza á los 
defc1uores de esas líneas, les clava algunos cañones. le hace muchos ~uer• 
tos, muchos heridos, y les toma más de 600 prisioneros. El 1~ _de Abnl ~m• 
prende la. misma maniobra y vuelve á triunf~r; el 4 ha~e lo mism.o y tnun. 
fa tambien. El 18 la emprende sobre la ganh de México; desalo¡a de_ ella 
al enemigo que b. abando11a despues de una defenia valerosa; pero al pié de 
la Cuesta China y al pié tambien del cerr~ de Carretas, se enc~entra _con 
una línea en .. miaa fortifi ·a la, y tiene que retirarse malogranrio as1 el obJeto 
de hacer !>a:ir do~ correos del Emperador. A lu cinco y media de la maña• 
u del dia 27 t!rriprende el mism, S;. general Miramon, á la cabeza de 2,800 
infantes, un ataque sobre la izquierda, es decir, sobre 1a cordillera <l.a lomas 
del Cimatario y el B•tan, cubierta que estaba con 12,000 hombres foertes 
en t es líneas atrinchera la, y con 22 boc~s de fuego. El gene-ral Muamon 
cargó y tomó la priníera línea; hal·e lo_ mismo c~n la segunda y la tercNa; 
le arrebata al enemigc 2l de sus 22 c1mones, dejando uno sobre el .campo 
por falt• de brazo, par.1 h;c«lo llevar á la pl>Zá, y le hace m~lt,tud de 
prisioneros, muertos y heridos. dispersando tan. comp!etain,rnto a los d~ce 
mil enemigos, que el pueblo de Q,uerétaro ha salido á lcva~tar los d··s¡, 1JOS 

del campo de batalla. El 1~ do Mayo vuelve aquel general a ataear la de
recha, ó -ea las lomas de Sim Gregorio, con e1 mismo éx to; el 3 suc~e lo 
IJl.Ísrno: habia ya tomado la primera línea, cua.nd!l un ~orreo. con pliegos 
falsos de lo, generales M,rquez y Vidaurri, en que so dec,a que ••. hallaban 
en mar~ha para auxiliar la pbza, s~ p-resentó al Empora lor,. quien en ttl 
virt1.>tl mandó suspender el ataque y concentrar al general Miramon. _l~l á, 
& las oraciones de la noche, el sitiador emprendió un ataque sostenldo Y 
brioso contra la •lerecha de la plaza; pero sus esfuerzos todo, se estrellaron, 
pues fué rt'chaza.tlo con pérdidas ta1i numerosas como lamenta?l~s. Ade• 
más d~ las operadones que se han enumera.do. hubo otra, que hicieron as-

11 1 1 
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cen~er las _func~ones de armas en los 71 dias de a~e,lio de esta plaz11, á 22, 
h11b1endo sido Sti>mpre en tod1s afortunados los sitiados. El material de ,!?Uer• 
ra era á est, fJcha dobl~ ó triple en cantiilad al que estos tei,ian al principio, 
y excelente de calidad; pues si bien e~ cierto que los primeros cáps,tles de 
carto'l que se elaboraron salieron defectuo~os, se rorrijieron lu- go. Supues
to todo lo d1cho1 preguntaremos: cuil de los Jos éjercitos debia estal' Jes .. 
moralizado? 

Hácia el 24 de Mar1.o faltó dd todo la carn• do res, pero s,>bró s;ompre Ja 
de ~aballo; para forr~jes faltó ~l ma;z deQde como por el 2ú de Abril, pero 
ta_ 1_ttllas no fa!taron a la tropa s no desde el 2 ó el 3 de Mayo, y siempre tuvo 
friJol y carne de cabal 1

,l en abundancia. Volvemos á preguntar: ¿podria es• 
tar el soldado ca~i t:>Xá.nime de hambre, com'l asc11e1a López? La fuerza de ' 
los sitiado-t halfa dismin1iido h-tsta á,000 soldado;¡ 11or !o-heridos y muertos, 
p~r las tropas q1

1e es.~oltaTon á México ::i,l generr1l Márqut'Z y por las que sa• 
co de la plaza el ca¡ntin Zuaiua; p"ro así dism'.nuid ,s, habrart triunfado en 
l-ts acciones dt>I 2•1 <le Marzo y en todas las de Abril, y en las d..d l ~ 3 y 5 
do Mayo. Podían, diez Jia, despues, el 15 estar tan de,al,nt ,das las tropas 

• Vt:ncedoras? 

El 12 del propio Mayo, esto "'· cuatro dias antes da la sorpresa de la ma
<I,rugada _del~. se invitó a! pU·.!hlo para que se arrnar:i y guarneciera el pe
nmetro interior de la pJaza, á fin de poder el ejército regular @al:r la maña
na del 14 á atacar simultánea y decisivamente las ~aralelas do los Ji.neos 
y del frente, aislando las de retaguardia. Fué tal el número de pe:isan&s quo 
se al:staro,,, que no bast1 el dia. 13 para organ:zulos. ni bit@tarou tJmpoco 

_las armas sobrnntes para armarlos; fué por esto necesuio a¡,lazu e1 ati
qua para la madrugada del 15. A este efecto, se eonstruye'l'on 19 puentes 
p~rtátiles, so ra.ciJnÓ el 14 la tropa con carne de c~h:tllo y vino· tinto, y se 
dieron las Ó1denel'!_ y se <lictllron tndas las dis.-,osiciones para el a•taque, A las 
dos de esa_ madrugada todo estaba listo., esperando la órJen Mrr~sportdiente¡ 
algunos_ mrnutos dt"1pues de esa hora, el enemigo de efta pl_aza dispa.ró un 
proyectil hueco de la garita de México, disparo á que siguió otro veinte mi• 
nutos despues, y ya no hubo otro tiro más, ni de si1iadores ni de s1tiado1. 
Cerca de las cuatr" y cuarto de la mariana, el coronel Tinajero, que manda
ba las altoras del convento de I• Cru,, bajó al patio d rndo parto de que ha
b1a _senttd~, por uu !la.neo. m~vimientos. d~l enemigo; un rato d ·spues, otro 
06c1a.l llego á Ja guardia de trmohera., drn1endo q11e le parecia quij el enemi• 
go estaba dentro de la huerta del propio convento; cos.1 que tod•Js tomaron 
~~r una _figur .. cion del oficial, pues no habü habido un solo disparo, el más 
l1Jero nu,do, voz ni s_eñal alguna de ,alarma ni otro succ-o cu tlquiera c;,ue 
no estu111ese en Ja rna.i grande armoma .cvn la calma, la quietud ma.e com
pleta. Rompio la luz d•I da y d campanario de la Cruz ro picó á vuelo, se
cundado mu,eduuamento por t:l de San Franci'.ico, convento que se halla en 
la plan principal, c,ntro do esta poblacion 

Toda la guarnicion creyó q1.1e se repicaba por el arribo del general Már• 
qu~z y sus tr,lpas "! cómo creer otra cosa? Cómo esplicarse que el campa
nano de San Franmsco lo movi:1 el sitiador, cuando para ello tenia. que atra.• 
Yesar las líneas de tiradores y dos más fortificadas de lo, sitiados? Es nece-
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sario advertir que la vijilancia entre el un~ y el otro campamento, y el 
..servicio de tiinchera, de ► cubierta y demás, eran tan tirante" que ni una ar .. 
dilla habria ¡,odido pasar el tramo que separaba á loa c.ombatie11tes, @in ser 
Stntida y vista. Cómo, pUl s, puJit:ron penetrar columnas de millares d~ hom
bres siu eer vi¡.tas IÜ fP.nt1das! El hecho es que así sucedi6. tomando los 
sitiadores antes del crepúsculo y á favor de las últimas sombras de la no• 
che del 14, pusicio1,es á distnncia de medio tiro á retnguarilia de los fiiiia
dos, y de manera que et-ti:s rn encontraron pren'-ados entre dos líneas de e• 
11emigos t:tizados de armas, maniobra im_l)mible de emprenderFC ni consu
marse s:ino contando con uua intriga bien meditada y mejor dir1jida. Los si• 
t1adoe1 pues, ÍU1•ro11 ¡ne~a del estupor, hasta tal punto, que los b11.tb.llones y 
los hn-11brc1? se pri-guntaban múiuam<'nte: qué hay? qué sucede! is•n que nin
guno ptuliera re,,pon·!er satisf1rntoriamente. No creo posible qu•~ los que no 
se encoutraron_ e11 aqut'l lauce pnedsn formar~e de él 1u a idea exacta; e.!go 
la dará d s:guientc episoJio: Un oficial <l~ la ¡,laza iba por una calle cen
tral, cuafülo un pai8ano le suplicó que huyera ó. se esccmditra, ~orqne el 
e1,elfligo se hallaba d('ntro de esta. pohlac·io,,; pero él no lo ere!!. E~ pétitano 
in-1ste, y al fin aquel va á su alojamiento, mas cou suma strprtsa lo en
cuentra. ccupüdo ya por un ofic·al cnem·go!!! Ba1allones que se encon-. 
tratan en el propio convento Je San Francisco ignoraban.qur quit·n re• 
piccJha el campuari,, de (Ste convento 1111smo ua el euemigo!!! Así fl8 

esplic& porgué esta plaza fué ocupa-la sin fuego, sin combate, &iu lucha de 
niugun gi•nero; seis ú o, ho diFparos hizo la tone de San Francisco &l)bre el 
general Muamon, que recibió una bala en el rostro. Si <lespues el sitiador 
conceutló éus fut'go11 de a1tillerÍll contra el cerro de las Campanas, fué esto 
un alarJe y nada más: aquellos disparos fueron tan extcmporaneos, tan inú
tiles, como ,i hoy se hicieran. 

L&a tropis vencedoras detfilaban en el m·'jor órden hácia la plaza, y Mi
gi.¡el LóiJtZ ~e 1-aseaba arma<lo y tranquilamente por lis callea, á la faz de 
t:,dr.s. Autonio Y11blou•ki, estranJero y no mex1cflnll por fortuna, agente de 
pol cía secreta y no oicial de n·nguu grado en P.l fjérc'.to, se paseaba tam
b11:11 maulado y srmado, seguido d~ rn as1steutl', 11tualmentc armado y mon
ta<lo¡ 1iescrnpeHaba una mi,:;ion propia de su vil oficio, ~esignando á los ven
cedores ios altjamirntos, los Cllballis, }ns e4u1pajes y Jemes objetos de los 
vencido,. B,tc es el sugeto á quien Miguel López apeló para el certificad<> 
que fi1:ur6 en !U folleto. 

Miguel Ló1-ez Uice que fu~ sorpre1id•do en la huer1a de la Cruz á las cua• 
troy niedia de la mañana; Yablourki cnt.ifictt que á lo dos y mrdia recibió 
ór,ftn de Ló~et para sal\'aT al Emperador. Cómo vuede esto e,plicarst? To
do lo eab1a López á las dos y media <le la mañana, pue,to que dió a4uella 
ó1dt'n á. Yablou~ki. Lurgo, rómo podo SPr sorprt'ndido dos horas despues! 
S1 tiunl'o tuvo para m11ndar á Yablomk1 ~alvar al Emperador, por qué en 
vez de e}to no dió la alarraa, no 11visó1 no dió µarte, no prevrno nada, no hi
zo nada de lo que el honor y el deber manda á un oficial, y antes por el 
coll1rario, se va á la huerta pata ser sorprelldido y ap1·eltendi.Jo? 

Dice igualmente. Miguel Ló¡:u~z que pudo ~e_ap1ender!!e de sus aprehen10-
rcs para dar Ór<hmes con objeto de l!alvar al Emperador, y despue~ "mon• 
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t&r e~~ ;al eab11o é irlo á alcanzo, y suplicarle que se dejara conducir por 
11n ~~1\b ºtJ f" \ser esto! Stn~ular 0<]nll1ciou de;, un prisionero, que tie
ne l er ,ª . e o rar ~omo M1gnel López: la tu.vo! La apelacion de e,ate 
augetn al prmc1µe Salm y <lemas person11jtis que acompañaban al Em era 
dor t:n 1m rnt1rada al clc'rro dd las Campana~ ,.0m t u· r p · 
·r lt t d , , o es goa trn au HIVOI le 

esu a _con rap:~ erente, puesto que así prueb·\ que uo estaba rision¡ro 
1orque a un pns1-,nero no se le permite monhr á e hallo ' lpb ' 
don Je le pla 1 - ., e ir 1 ,e mente 

,_ ce¡ y es o m1entr~s que hasta el ú'tuuo ,-ubtenit·nte S,t cnc,mtr . 
ha ngllro~amcnt~ prt>so y estrictamente vijilado y I a 
man la11tes dd una línea como Miguel Lóp:-z lo e;a. no eran corone es ni co• 

Cuatro dias despues, el 20. obtiene Miguel López delf g fe vencedor u 
.snportc 1'ª1ª marchará au tierra á arreglar asuntos ,le ;.; m h (as· 1 n pa• 
sa aq~el )documento qne ¡~u.,blicó en @u folleto como pieza j~s¡~fic.it\v: ~prt!
pro,re er' :111entras qufl ~1 a un ~arg~nto µrisiouero se ¡e ,-rmite e ~u 
alla de la linea que ocupo, los cent111e!aa de su p . . cP pasar mas 
A qué debo Miguel López no haber estado presn~1on, omJ o pudo ser e•tol 
•e? p é I o 11rresta, u un solo inst 
~ · or qu se pasea actualmente en las oa.llei de México? Po , 1 Tan
tu ocurre preguntarle, que seria molesto! . r que... . an-

Q,ue Miguel López salve estas dudas pues mientra, no I h 
bre de corazon, sea liberal ó conservador turr , h. o ,aga, todo hom• 
te una mancha indeleble de infamia; y ;sto e~ ~ecdino, vera sobre su fr~n
que por el que López cree, pui:!s el honor las lori::earse po~ otro motivo 

b
de nhingundp~eblo, ~ueden afoctarse porqui al"tt~o -de .~: t!:1~;.• combo las 

re onra o o un bnbon. 0 ~ J un ora. 
Soy de v<lEs,. señorea ed1'tor•s · ¡ " , su serv11 or m_ uy at t B SS - ADRIAN MAGAÑA. en ° que , , MM, 

Convenio secreto celebrndo entre el Emperador Maximiliano .. la fa T d 1 
Libertador lturbide. 1 mi 10 1 

Creemos de mucho interes el Eiguiente documento. 
"Deseando S. M el Emp d h ¡ . . 

xico, D. Agust1n d~ lturbid:ra or .º"'ª'. a memoria dol libertador de Mé
nacion; y los hiJ·o, del lwer•-~aqruqe,,;1edne Justols derech~s á la gratitud de la 
1 . UU(, ~ esean a mismo tiem fi T 
Fs medws que conduzcan á la reali~acion del noble pi /º S ª';:¡ il<Lr lodos 

ta~ro~alni~ !;t:;~~:;0m~:\
st

Emdec~a~~:cios estranJeros é i:~eri:a~en1e ~-eJ E:~ 
Jo$efa de lturbide han convcn~<lo en,/ ~g~st1tn, Angel, Agustiu Cosme y 

1" s M d' os1e111ene: 
· · · conce erá pensiones distin 'd , ¡ d . 

E
dor, Ag,d,stin y S•lvador, y t,mbien á D~uJo::t. d:•It~:b:~:to~iJdaeldElmperda-

mpera or. , e cita o 
2~ SS. MM. II codearán los gastos de ¡ d • 

Emperador Agusti,1, del moJo CJnveni ¡' _e ucacwn de los dos nietos del 
cion y de la D.~ Josefa. en e a s~ rango, los de su manuten-

3~ Como una prueba del favor y de la proteccion e . l ' . 
sea acordar á lo, esprcsados D. A"ustin D S I d spe?ta que ~- M. de
dor, se constituye su tutor y curad;, y n!mb~a ª, vD• oJr, m;tods del! Empera, 
cotutora. ' ª . ose,a e turb1de su 
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4~ Los Sres. Agustín. Angel y Agustín Cosme de Itnrb"de, se obligan. 

por i;Í mismos y por D ~ Sabina y sus <lescendientes legítiur0s á no vo'ver 
jamh al Imperio l-in &.utorizacion prévia del soberano ó de la regenci.1 leg:í
tima. 

5~ El gobierno de S. M. mandará qne se entreguen 30.000 pesos fuertes 
ir.mediatamente á los Sres. Agustin, AngPJ, Agustín Coame, Josefa y Sabina 
de lturbide, y 120.000 pesos fuertes en l1bhuzas sobre París al co1mbio cor
riente; de los cuales 60.000 pagaderos el 15 <le Di, iembre de este año, y 
60.P0ú el 15 de Febrero de 1866, haciendo toda la suma de 150.000 pesos 
fuertes, por cuenta de lo que les dt:be la. nacion. 1 

6~ El gobierno de S.M. liquidará las cuentas de la familia del liéertai!or 
lturbide, tanto lHs arecta-- e, mola¡ de la herencia. 

7? El gobinno de 8. M dará las debidas órdenes pn-a qne se pague á D. 
Agustín, Angel, Agustin Conne, D .:i: Jnsefo y D.~ ~abina de lturbide las 
pensiones que disfrutan actualmente, Cuyo pago se ha• á puntualmente y sin 
descuento de ninguna clase, en los punto-3 de su residencia ó en los má>1 in
mediatos, si México no tuvil'Se relaciones mercantiles con los de 1:1u iesiden
cia. 

b~ Además de las pens-iones, cede á ]os espresados Agustiu , Angel y D. e! 

Sabina de Iturbidl· las anualidades siguientes: 6.100 pesos/fuertes ti l prime
ro; 5. 100 til sPgundo, que serán pagados á su esposa si fallecie~e, y 1.5:¿4 á. 
la terrera, y á D. Agustin Cosme la paga correspondiente á su clase militar. 

Se espedirán hs órdenes necesarias para el pago puntual de estas pensio
nes, bajo las condiciones espresadas en el artículo precedente que l!e refiere, 
á ellas. 

En testimonio de lo cual se firma por duplicado el presente convenio en 
el palacio de Cha¡,ultepec á. 7 de ~eticmbre de !865,-Por mandado de 
S.M. L. José Fernando Ramirez, ministro de"Negocios e'stranjeros é inti,. 
rino de ES1ado.-A. de Iturbit!e.-Angel rle lturóide.-Agu,tin C. de Itur
hide.-Jo,efa lle lturbide.-Aticia ele Iturbi./e. 

Houras fímeb1·es. ' 
PrLtis '..&O de Junio de 1868, 

-Además de lai:. misas que 8e dij':!ron ayer en la capil la mexicana de la 
calle de Francieco 1, se han cdebrado tambien otras varias por el reposo del 
alma dt·l t>mpaador Maximi1iano en algnna.s de las igleeias de Paris, parti
cularmente en lao de Chaillot, de Sao Felipe y de San Agustín. Estas fies• 
tas fúnebres atrajeron una considerable concurrencia, entre la cual se veiau 
á tod"s las notabilidades mexic9,n as que se hallaban aP.tualmente en Pa
ris, y tambien á muchos oficiuleF y furicionarioi franceses de lt s que resi<lie• 
ron en México durante la época del imperio, ' 

-Escr1ben de Verey (Suiza), diciendo que el viérnes se celebraron hon· 
ras fúnebres en esta ciudad ~or el reposo del alma del empenidor Mtixímj
liano, Y el que tributó este homen;.je á. la memoria de su soberano1 fué el 
Sr. Barandiarán, antiguo ministro de México en Viena. 

Eutre la grao multrtiid que ocupa ha lti igl1::sia, Ee veian á los ministros de 
España y del Brasil, que desempeñan hoy m encargo en el gobierno federal. 

¡ ;1' 
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-Con lllotivo del aniversario de la mue t d M . . . 

celebrarse honras fúnebres por el reposo de r e I e anfi!1ano! han debido 
puchinos en Viena donde descansan 1 su a ma, en a iglesia de lo, Ca
desgraciada viuda h~ qu,,rido que en . os! restos md?rtal'8 del prÍnci¡,e. La 

f 
. t1que mismo 1a 80 depo ·t . 

rona unerana, que se conserve allí á t .rl J si ase una co· 
imperec• dera ternura y una e.~presion a:r:: I\ ª' ~ffif) un homenaj~ de 8U 
cha en Bruselas á la vista ae la em e t ·. oº~· ::,ta_ coroua ha sido he-
. ¡ a· .,,p 'ª nz, quien q'Jiso v I 'l . vez e ia en que fué rila ndada á Vi L . er a p()r u tuna 
plarla y la regó con sus lagrimas ena. ~ emperbtrtz se pu,-o á contero .. 
Y natural no tenia nada que dern~sir:;seªJ:: l~s 1~0 r:11 

n~no su dolor sencillo 
es de oro, }: como tra~ajo artístico es muy btlt:.ª ac1on irregular. La corona 

-En Mexico ta mbicn, en muchas ¡ 1 .• 

el 19 dt> Junio de 1868, en ho1-1or dd \:i:s;a~::~eabr~r•~~ honru fü11ebres 
sol<!mnes fueron Jas qn (• tuvieron lurr PI ·1· xuri1,l1auo; pero !u mas 

. d 0 <1C en a ca¡.,1 ;11 di:, San A d ~ A 
secuencia e esto, el gobierno mando' <l 'b 11 res, con-

E G d ¡ · ern ar ese t 0 mple 
~ u11 , apra, Put bla, Yacata11 y otrns mu h .• ' 

el m1sm,., servicio fúnP.bre dicho d. . .1 e as ea¡11_ta es hubo timbien 
lit, s1enbl.o muy concurrido e,i tod t E usparF~ 

... ·. ~ ~rama del ahna, por D. José 2orrilla. (Fragmento.) 
¡Oh leal ~;n·a·r~~ "b~~~

0
• • • • • • • • • v· De t~_crónica funesta 

Que pudiendo tu persoaa' p1va paJrna arrancada 
Rescatar con tu corona Tara_ dar, _por Dios salvada, 
Arrojándola á la mar C est1m_omo de tu fé, 
De egoismo ruin aje,i'o, D ou m1 v~z desde la cresta 
De tu buena fé en abono Ce un penasco de Castilla, 
Tu caheza al pié del trono 1 °mt? ~lbbluho Y la abubilla 
P f · . as 1me as t11rba ' re enstes arroJar- . re, 

Como en Crist; en tí han befado p y ~1 al son de sus cañar.es 
De una ley las tradiniones ofe~; en guerra ya cercana, 
Y el error de las nacionesi E vi ar pu~de mañana 
"' , uropa al Emp d 
J. e arrastr11ron a espirar: E . . era or, 
Como á Cristo te han llevado D n los vieps paredones 
A traicion al sacrificio 1~ su ~l?ergue ca•tellano 
Mas como él en el supÍicio M _orara. a ~aximiJiano, 
Encontrastes un altar. 1n~tras VlV~, Su Lector. 

¡Santo mártir! ·Cual seria Y 1 ios, que libras las nariones 
De tu espíritu la ~ena n· as carg~s de ódio y yuo:os; 
Al morir en tierra alena y1f81 q~e Juez de. los verdugos 
Como infame salteador' D" as vict imas serás; , 
Yo te veo en tu ag;nÍa. 10

~• que~! sello á todo pones, 
Como á Cristo en el C,Ivar· io a tus pies por él orando 
Espirando solitario, 

10 
-O~ ve~ga~z_a te demando 

De tu raza redentor 1 
10s1 Jnshcia nada mas! . ' .... , ...... . . ....... ' ....... . 

LA HISTORIA. 
Coa motivo del trájico fin q t ¡ • 

ue uvo e 1mpe1io que se pretendió plantear en 
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:M'.éxieo, nMioules y estranjeros, literatos y hombrea enteramente descono 
cidos en el mu,.do de las letra,, haa escrito y escriban d,•sde fines del año 
anterior, folletói y novela,, po,,maa ~ historia,, relaciones y artículos en pró 
6 en oont,a, pero siempre asegura.'fldo qu~ dicen la verdad, siempre desran .. 
sanrlo en documentos auténtic:1s é irreprocht1bles. Para los qne hemos pre
aenci!ldo de cerca los aconteoimientns, twlo! rsos e~cnt.:s, contraclictorio~ en
tre sí, en los qulj stt tlesñguran los hr,chifl d-, una. mJ.nt>ra ini.udita, á &abor 
del color político Lle qu;en 10s refi~re, no s~n más que f 1lsedadei hacinadas 
con el fin de alucinará los incautos, de esplotar la credu!ida·l, y d~ ~acar pro
vech(), ya que no honra. Es la historia ref~rida con miras poco nobles, es la 
mentira preten-Jiendo inva lir el santuario de la vertlad. Pero ésta eíempre 
resaltará brillant-1 y majestuoSl, ofoscanJo c;mo es debido á los que la des

figuran. 
No es esto todo.· Muchos de los que escriben actualmente á SLl manera 

los acontecimientos últimos <le México~ imprimiendo un sello de horror á los 
actos y bs h tmbres del imperio, comieron el pan que éste les Jaba, y en este 
mismo país y en el estranj no, a:m disfrutan tal vez de las cornmli<lad, s que les 
proporcionaron los empleos que tuvieron en la administracion que ahora mal-
diom. Esto no es muy caballeroso que digamos. # 

Para narrar cuentos horripilantes, no es preciso engalanarlos con la deno
miniloion de h:stóriqos, tanto mis cuanto que los hechos están aún bien fres
cos. Espérese al menos que desaparezca la actual jeneracion. 

Intentábamos ocuparnos detenidamente de este asunto, refiriendo algunas 
de las mas llotables fctls¿dades que figuran en las publicaciones de que nos ocu
pamos; pero para. ello necesitábam:>s un espacio del que carecemos en los 
cortos \Ím;tes de un calendario. Pero siempre daremo8 una prueba, copiando 
en seguida un párrafo de la Historir,, :le México, escrit11. ~n M(l.d-nd por el co• 
nooido literato D. Pedro Pruneda. (Páj. 441 columna 2!) 

uQ'Horan y Vidaurri fueron !::s únic11.s víctimas. El primero, que durante 
·dos añoR e~tuvo maníl.ando la divi.,ion imp~rial que operab'a evtre Ouernava• 
ca. y Méxiro, fué descubierto en unil Carreta qut, s~lia de la ciudad y de~pe-
daza·lo por los léperos, antes que las autoridadeiJ republicanas pudieran sal

varle,• 
Nuest1•a litografía, 

Indecisos por n,ucho tiempo estuvimos sobre el objeto que repree:entuia• 
mas en la estamp3. que acompañi á nuestro c1\endario, y casi eil.t.aba decitli• 
·do poner una vista de los funerales del desgraciado prÚlcipe Maximiliano. 
Mu por fortuna llegó á nuestro poder u.u tarji;ita de las que últimamente re
partió la prineeS!I. Carloti,. entre las personas de su estim,,¡cion, y.sin vacilar 
la adoptamos, creyendo que será vish con agrado. 

Representa. al emperador Maximiliano en traje de marinero, con la bande
ra mei:Íc¡i,na en los brazos, naufr<igando en una débil emb.arcacion á merc@d 
de las olas embravecidas del océano, y rodeada de escollus que le impiden 
sa.lvar el caro objeto que lleva en sus manos. __ .,.. __ 

lolletos sobre 

por 

3duard.o s' h ate e~ Jamacho, y 

Joaqu:Í - G í · 
L are a Icazbalceta. 


